
@GEM_LCI           gem.lci2  ∙  elantiimperialista@protonmail.com  ∙  iclfi.org/es                 @ElAntiimperialista-x6t                         55 8818 0086                              

13 de diciembre de 2025

El gobierno de Claudia Sheinbaum envió al con-
greso una iniciativa de reforma para reducir de ma-
nera gradual la semana laboral de 48 a 40 horas 
para 2030. Así como está, esta propuesta es una 
traición a la clase obrera mexicana. Fue elabora-
da con la patronal y está diseñada para proteger 
sus intereses: mantiene un solo día de descanso 
obligatorio, quita el límite de 8 horas a la jornada 
laboral, aumenta el tope de horas extras y rebaja su 
pago, etc. Los trabajadores no deben dejarse enga-
ñar. ¡Hay que luchar por conseguir la reducción de 
la semana laboral de manera inmediata con dos 
días de descanso echando abajo los ataques de la 
iniciativa presidencial!

Para doblegar al gobierno y arrancarle una re-
forma favorable a las masas, los sindicatos deben 
unificar a todos los trabajadores —sindicalizados 
y no sindicalizados, basificados, eventuales e in-
formales—, fusionando la lucha por las 40 horas 
con la defensa de las condiciones de trabajo y de 
vida, que ahora se encuentran bajo ataque de los 
imperialistas. Esta lucha sólo avanzará si es inde-
pendiente del Morena y desecha el chantaje de que 
toda acción que rete al gobierno le hace el juego a 
la derecha o socava los esfuerzos para defender al 
país. Sólo las masas trabajadoras pueden defender 
a México de manera efectiva. Pero los populistas 
frenan su movilización, temerosos de que ponga 
en peligro a su propio régimen. Lo que se necesita 
es una dirección revolucionaria capaz de llevar la 
lucha contra el imperialismo más allá de los límites 
impuestos por el gobierno de la 4T.

Sheinbaum quiere quedar bien con dios y con el 
diablo. Busca hacer una concesión a los obreros y al 
mismo tiempo favorecer a las empresas extranjeras 

y nacionales, en un momento en que su margen de 
maniobra respecto a los imperialistas se estrecha 
cada vez más. Su estrategia para desarrollar al país 
ha sido atraer y mantener la inversión imperialista 
ofreciendo mano de obra barata y calificada y ac-
ceso a recursos naturales. Pero este plan está con-
denado al fracaso porque no se pueden conciliar 
los intereses de los imperialistas con los del país 
semicolonial y sus masas oprimidas. Tratando de 
poner un alto a su declive, los imperialistas están 
buscando exprimir todo lo que puedan de la nación 
mexicana a través de aranceles y otros ataques eco-
nómicos, mientras utilizan la extorsión del “narco-
terrorismo” para lanzar amenazas militares.

No se trata simplemente de no querer cruzar las 
líneas rojas de los patrones o no asustar la inver-
sión extranjera en vísperas de la renegociación del 
T-MEC. La reforma de Sheinbaum está diseñada 
para que las compañías imperialistas y nacionales 
tengan mejores condiciones de explotación y pue-
dan compensar la reducción a la semana laboral 
con “ajustes”, como despidos, aceleración del rit-
mo de trabajo o ataques a los salarios y las pres-
taciones. Confiar en Sheinbaum es un callejón sin 
salida. Los golpes de Washington ya han afectado 
fuertemente la inversión, el gasto público y la eco-
nomía del país. Y la situación amenaza con empeo-
rar. ¿Y qué ha hecho Sheinbaum? Ceder a cada una 
de las exigencias de Trump con la esperanza vacua 
de que el jefe del imperialismo entre en razón y 
regrese al anterior statu quo. Las acciones que lleve 
a cabo Trump dependerán más de las necesidades 
de los imperialistas que de las habilidades nego-
ciadoras de la presidenta mexicana. Además, no 
se puede defender al país plegándose a uno de los 

Sindicatos: ¡Basta de conciliación!

¡40 horas YA!¡40 horas YA!
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mecanismos principales para su sa-
queo. ¡Abajo el T-MEC! México debe 
tener control sobre su industria, su 
mercado y sus recursos naturales.

La Asociación General de las y los 
Trabajadores (AGT), conformada por 
las más importantes centrales obre-
ras y sindicatos, se ha manifestado 
a favor de la reducción de la sema-
na laboral. Sin embargo, hasta ahora 
no ha movilizado su enorme poder 
social en acciones decididas. Sus di-
rigencias se han reducido a apelar al 
gobierno y al congreso para llegar a 
un acuerdo justo con los empresarios, 
lo cual siempre significa rebajar las 
demandas obreras. Francisco Her-
nández Juárez, dirigente del sindicato 
de telefonistas, ha dicho que se puede 
implementar la reducción a la semana laboral de 
manera inmediata. Gómez Urrutia, por su parte, 
ha propuesto dos días de descanso en el congreso. 
¿Qué harán ahora ante la reforma de Sheinbaum? 
¿Estarán dispuestos a retar a Morena o simplemen-
te buscarán hacerle arreglos cosméticos a la pro-
puesta para contener a sus bases? Si alguno de los 
ataques que contiene la reforma pasa, si se continúa 
desmovilizando a los trabajadores, se pavimentará 
el camino para una ofensiva aún mayor y para más 
desmoralización de las bases. O las actuales direc-
ciones demuestran estar a la altura de esta lucha o 
deben ser reemplazadas.

La realidad es que los líderes de la AGT están 
alineados con la política de Sheinbaum de conci-
liación a los imperialistas y se han erigido como 
un obstáculo enorme a organizar una lucha seria. 
Éstos se ciñen a las medidas del gobierno federal 
para lidiar con Trump y se rehúsan a hacer algo que 
socave los intereses de los imperialistas o les aseste 
golpes contundentes. Los resultados de esta política 
han sido catastróficos. Ante los embates arance-
larios, estos líderes han sido instrumentales para 

implementar cierres de fábricas, paros técnicos y 
despidos en el sector automotriz; o han traicionado 
la lucha de los mineros por el reparto justo de utili-
dades; o se han ajustado sin chistar a la austeridad 
en el sector educativo, aceptando miserables topes 
salariales. En pocas palabras, han colaborado codo 
a codo con el gobierno para poner en los hombros 
de los trabajadores las consecuencias de la crisis y 
los ataques imperialistas.

Unificar a los diferentes sectores de trabajadores 
del país en una lucha por las 40 horas y contra la 
austeridad y el saqueo imperialistas no es un sue-
ño guajiro. A inicios del siguiente año, cuando se 
discuta la reforma de las 40 horas en el congreso, 
habrá revisiones salariales en varias instituciones 
del sector educativo y la CNTE hará un paro con-
tra las Afores. Estas luchas combaten al mismo 
enemigo y deben librarse juntas. Incluso aquéllos 
que contractualmente ya tienen las 40 horas tie-
nen un interés material en movilizarse contra estos 
ataques. Los trabajadores necesitan luchar dentro 
de sus organizaciones, sus centros de trabajo, sus 
escuelas por que estas batallas se lleven a cabo de 
manera coordinada. La AGT, la CNTE, los sindi-
catos educativos y la izquierda deben luchar por un 
frente obrero que combata por:
•	 ¡Semana de 40 horas y dos días de 

descanso ya! 
•	 ¡Abajo las Afores! 
•	 ¡Abajo el tope salarial!

¡Hagamos de la movilización del 31 de enero una 
demostración de fuerza obrera!

¡Suscríbete a El Antiimperialista!
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La reciente visita a México de Marco Rubio, secretario de 
Estado de EE.UU., dejó dos cosas claras: 1) A Sheinbaum ya 
no le está alcanzando; mucha retórica sobre soberanía pero 
cada vez menos margen de maniobra frente a Trump. 2) Las 
grandes decisiones del país no se toman en Palacio Nacional 
sino en la Casa Blanca. El optimismo de los populistas es fatuo; 
los ataques de Trump ya han causado severos estragos. Los 
aranceles han provocado la pérdida masiva de empleos, gol-
peando especialmente a las industrias automotriz y siderúrgica, 
y causado el cierre de fábricas enteras. Con la amenaza de aún 
más aranceles pendiendo sobre sus cabezas cual espada de Da-
mocles, el gobierno mexicano ha aceptado —según Trump— la 
exigencia de eliminar las barreras “no arancelarias” contra las 
compañías estadounidenses. Esta medida apunta directamente 
contra el sector energético nacionalizado y el litio. Las políti-
cas antiinmigrante de Trump han traído decenas de miles de 
deportaciones, una caída en las remesas y el engrosamiento del 
desempleo en México. Y esto es tan sólo el comienzo.

En el artículo “Obreros, campesinos: ¡Hay que defendernos 
de Trump” (El Antiimperialista No. 3, marzo de 2025) adver-

timos que eran urgentes luchas defensivas para poner un alto 
a los imperialistas. Expusimos qué haría un genuino gobierno 
antiimperialista ante esta embestida: movilizar y fortalecer a las 
organizaciones obreras y campesinas, atacar la propiedad impe-
rialista en respuesta a los despidos, mantener las riquezas del país 
aquí, expropiar los bancos y repudiar la deuda para enfrentar la 
extorsión financiera, reforzar las relaciones comerciales con Chi-
na. ¿Y qué ha hecho el gobierno de Sheinbaum desde entonces? 
Contemporizar con los imperialistas, congratularse por exiguas 
prórrogas a los aranceles, desmovilizar las luchas de los trabaja-
dores, defender el T-MEC como instrumento para el desarrollo 
del país, sumarse a la campaña contra China, colaborar con las 
agencias de seguridad imperialistas y, eso sí, innumerables ma-
ñaneras hablando sobre independencia nacional. Si analizamos 
cómo han cambiado las cosas en los últimos seis meses, cómo el 
país y los trabajadores se encuentran en una mucho peor posición 
frente a Trump, es evidente que el gobierno de Sheinbaum no ha 
pasado la prueba y que necesitamos otra dirección —una obrera 
e independiente— de la lucha contra los imperialistas.

sigue en la página 16

X/@GobiernoMX  Luis Flores 
3 de septiembre: Claudia Sheinbaum se reúne con Marco Rubio, secretario de Estado de EE.UU. Sheinbaum cede cada 
vez más a las exigencias de Trump mientras el pueblo es devastado por los ataques de éste. Derecha: 30 de julio, tra-
bajadores de Nissan en Morelos se reúnen en asamblea después del anuncio de la patronal de que cerrará la fábrica.

¿Quién puede detener a Trump?
¡Por lucha obrera y campesina 

en defensa de México!

iclfi.org/pubs/ai/3/t-mec
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En pláticas con trabajadores, hemos encontrado cierta opo-
sición a nuestra consigna de “¡Abajo el T-MEC!”, con base en 
que el libre comercio ha sido benéfico para México al traer 
crecimiento industrial y creación de empleos. Además, ante 
los actuales ataques de Trump que amenazan con poner fin a 
este tratado comercial, el gobierno de Morena y los dirigentes 
sindicales impulsan la noción de que es a través de la defensa 
del T-MEC que se puede enfrentar la embestida imperialista. 
En realidad, la precondición para defender a México es romper 
con todo instrumento de subordinación a los imperialistas.

El TLCAN fue el mecanismo que estableció las condiciones 
con las que México fue integrado a la globalización domina-
da por EE.UU. Este periodo —que inició en la década de los 
80 y se intensificó a raíz de la caída de la Unión Soviética— 
efectivamente representó un desarrollo enorme de las fuerzas 
productivas en México. Es posible observar una mejora en el 
nivel de vida general desde principios de los 90 hasta ahora, 
reflejada en varios indicadores socioeconómicos. El proleta-
riado mexicano creció y se fortaleció en los últimos 30 años, 
y eso es un suceso altamente progresista. Sin embargo, todo 
esto no ocurrió gracias a un mítico libre comercio entre iguales, 
sino bajo el interés del capital monopolista estadounidense, 
provocando una subordinación económica y política aún más 
profunda a los imperialistas y la devastación de capas enteras 
de la población. 

El tratado significó la destrucción de la industria nacional 
y su conversión a una industria interconectada y dependiente 
de la estadounidense. Los campesinos, incapaces de competir 

con plantaciones altamente tecnificadas y subsidiadas, aban-
donaron sus tierras en masa. Millones de personas terminaron 
en empleos informales o como subcontratados, migraron a las 
ciudades o a EE.UU., o terminaron integrándose al narco. La 
“ventaja competitiva” que ofrece México son obreros calificados 
bajo salarios miserables y condiciones de trabajo deplorables. La 
brecha salarial entre los obreros mexicanos, por un lado, y los 
estadounidenses y los canadienses, por el otro, no ha hecho más 
que ensancharse desde la entrada en vigor del tratado, particu-
larmente en la industria automotriz, la más dinámica del país. 
El mercado interno, las materias primas esenciales y hasta cier-
tos sectores considerados como de seguridad nacional (como el 
energético) fueron cayendo paulatinamente bajo el dominio del 
capital financiero extranjero. Qué se produce en México y bajo 
qué condiciones, y con quién se comercia y con quién no (léase 
China), es algo que se decide en Washington, D.C. y no en la 
Ciudad de México. Todo esto es el legado del tratado comercial. 

A los populistas, desde Cuauhtémoc Cárdenas hasta López 
Obrador y Sheinbaum, la globalización y la integración de las 
economías bajo el dominio estadounidense les parecía inevi-
table, pero diferían de los gobiernos neoliberales acerca del 
alcance y el ritmo que debía tener la rapiña contra México. 
Buscaban conciliar la subordinación al capital financiero de 
EE.UU. con la conservación de la soberanía y el desarrollo 
del país en beneficio de la industria nacional. Esta situación 
imposible reflejaba tanto la preocupación de ciertos sectores de 
la clase dominante mexicana de ser arrasados por el TL CAN, 

sigue en la página 8

Campesinos se manifiestan contra 
el TLCAN. No se puede hablar de 
soberanía nacional mientras se 
sostiene el T-MEC. En diciembre, 
un panel imperialista dictaminó 
que las restricciones a la 
importación de maíz transgénico 
decretadas por AMLO iban contra 
el tratado comercial, así que 
el gobierno de Sheinbaum dió 
marcha atrás.
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¡No se puede defender a 
México apoyando el T-MEC!

31 años de “libre” comercio


